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Han pasado más de tres décadas desde que
apareció publicado lo primero novela de Javier
Marías Los dominios del lobo. Ocho novelas más,
dos colecciones de relatos, siete volúmenes de
artículos y ensayos y uno importante labor como
traductor completan lo producción de un escritor
hasta el momento poco menos que ignorado por
lo crítico literario española.

A pesar de que lo primero obro de Javier Marías se
publicó en 1971, el autor ha sido incluido en lo he­
terogéneo Generación del 68 , también denomi­
nado Generación del 70 o de "los novísimos". Con
lo censuro 01 frente de lo represión ideológico
propio de un régimen dictatorial los incipientes
escritores que comenzaban o publicar en los
primeros setenta aspiraban o superar el compro­
miso social que había abanderado lo generación
literario anterior, conocido como lo generación del
socialrealismo, deseo que se convirtió o lo postre
en un rechazo o todo lo tradición literario españo­
la. Lo experimentación formal, la investigación
sobre el lenguaje, uno actitud "escapista" y lo
reconversión de lo cultura de los medios de comu­
nicación de masas en materiales narrativas son
algunos de los rasgos característicos de las
primeros obras de los autores de esto generación
que después seguirán, por cierto, cominos bien dis­
tintos.

Todo generación que se precie necesito un mentor
o guío. Juan Benet se convierte en eso especie de
modelo o maestro paro los jóvenes escritores que
empiezan o escribir en los años setenta. Eduardo
Chamorro, Vicente Molino Foix, Félix de Azúa y
Javier Marías, entre otros, comienzan o frecuentar
lo coso del maestro Benet en lo que tienen lugar
improvisadas charlas literarias. Lo huella de Benet
en Javier Marías se sustento en uno mismo con­
cepción sobre lo literatura en lo que se destaco el
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tratamiento del discurso, las palabras, lo formo de
los textos literarios. Benet creía que el escritor debía
consagrarse o lo búsqueda de su estilo propio, en
especial del "alto estilo" o "estilo noble" que él
encontraba en lo prosa inglesa de, por ejemplo,
Joseph Conrad y Faulkner. El argumento, lo anéc­
dota, lo historio que cuentan los novelas son, asÍ,
menos importantes que el posar de lo narración, lo
evocación de las palabras que, unidas todas, con­
forman el texto literario. De este modo, lo tradi­
cional idea de lo novela como espejo de lo reali­
dad social es sustituido por el entendimiento de lo
novela como realidad linguística: el texto literario es
un mundo autónomo que no debe ser extrapolado
o otras realidades.

Javier Marías se inició como escritor cultivando el
género de los novelas de aventuras. En Los domi­
nios del lobo (1971) Y Travesía del horizonte (1972)
los películas del cine norteamericano clásico y la
narrativo inglesa del XIX -especialmente los crea­
ciones de Joseph Conrad, Henry James y Conan
Doyle-, respectivamente, son los espejos en los que
se miro uno narrativo que aspiro o ficcionalizar lo
ficción alejándose conscientemente de lo reali­
dad. Acciones inverosímiles, espacios lejanos, per­
sonajes deshumanizados y desorden temporal son
los ingredientes de unas novelas en las que pre­
domino el componente lúdico pero que yo mues­
tran lo inquietud del autor ante el hecho ficcional y
el lenguaje.

Trassus dos novelas de aventuras, Marías se inserto
en uno fase creativa en lo que domino el experi­
mentalismo en los técnicos narrativas: en El monar­

ca del tiempo (1978) lo transgresión de los géneros
literarios conduce o la fusión de lo narración, el
ensayo y el drama en un mismo texto. El temo del
tiempo, capital en lo obro de Javier Marías,
comienzo o tratarse en este trabajo en el que se
ensalza el valor del presente como único reducto
en donde puede asentarse lo verdad.

Ensu siguiente novela, El siglo (1983), se retoman los
personajes de El monarca del tiempo y también
temas, como el destino, el tiempo o lo muerte que
yo aparecían en otras obras. En esto novela de
transición observamos lo intercalación de dos
voces narrativas, que sirven paro indagar con mi-




